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vegas. Hay que advertir que los mo-
r ^ se conforman ten pdfea«ásá y lla­
man jardín á lo que en castellai^FliCí 
no pasarla de 'bartcal. Hay excepcio­
nes, í>ero lo decimos al cuento de los 
jardines de Larache, que no son cier­
tamente para pastnar á nadie, karache 
está amutialfadt), y su'batra^ eiS' tan di 
fícil de salvar con mar picada, que 
muchas veces los buques, jian tenidq 
<|ue renunciar á la énlfífelf ffás de al* 
gutias semanas de expectativa. 

La colonia extranjera es casi exclu-
I sivamente española; Sólo hay algunos 
I franceses y alemanes- pocoS, dispután-
? donos la legítimr influencia que allí 
' ejercemos. Felipe U decía que Lara-
|Che solo valía por todo el Imperio 
I africano. Respetemos la opinión de. 
: tan sabio Monarcaj pero convengainós 
en que desde entonces á la fecha han 
debido variar un poco las condicione$' 
de Larache y del Imperio del Aksa. 

En los alrededores de Larache está 
el bosqu^Oaba) de R'hamna,que cobi­
ja los aduates de M'ráa, Marra, Ulád 
Beísam, Uad, Dradar, AWI-BUA1Í,:EÍT' 
Huaura, Bedaga y Harits. 

A dos jornadas de la costa se alza 
en elflmtte de uno de los eshibos del 
AtBi| Yebel-r Ifírsar, encerraba en fn 
anillo de Iiuertas y jardines la vieja Él-" 

. , JKsar-Kebir, tan chiquitita ó más pe-
comerciante, hijo de uno de aquellds'̂ l quetU todavía que Larache, y ,cuy» 
almogávares que llevó Primála gue I A>aró Alcázar no parece por niflguna 
rra de 185a-<50 y ¿jue se quedó en Te- -parte. Es indudable que allí hubo un 
tuan después de sáir de ella nuestras ;fgf^n palacio, pues el nombre así lo di­
tropas en 1832. El ísegurido fes un pe- j !ce; pe^o ¿cuándo? ¿áonde? h rastros 

cofrade; éscritélr; árabisfíi ;̂ han quedadp de éí. ̂ n JtalJM, ^ f, ;,, 
'̂* U casa ptr* el óésar'fabricada ' , 

pero aquí, ni casa, ni ruitías,' ni tá-

este santuario y en el territor^ d«f'l» Porque aparte de su historia glorio 

B l j a rd fn de 

A la amabilidad de dos queridos 
«niigos y compatriotas que viv|!n en 
Tetuán y que han hecho valerosas co-' 
rrerías por«p| Mogrê „-el Aifsa^d^nas 
de aquellos legendarios aventureros 
que cruzaron los primeros el mar At­
lántico, tíorttíiiistaíido cofí fa audíatfa f 
el valor térteraHé''de ios héroes caba" 
llerestos los más graiides Imperios de 
la tierra, debo las noticias que voy á 
dar á mis lectores acerca de Larache; 
puerto maiToquí ocupadlo ' ayer por 
nuestra infantería de Marina, y Alca-' 
aarquiívir, ciudad situada en el obligan­
do camino de Táng í̂- á Fez, de don­
de nuéstroai hermanos los espaflules y' 
nuestros protegidos los moros,deman-
dan socorros prontos y eficaces, que . 
los salven dé m audaces' acohietídas"! 
de ütt titulado' Roghi (tjrtetendiénte),'! 
acampado en fos barrancos del monte 1 
Sdrsal. | 

Los dos amigos á quienes debo es-*̂  1 
tos apuntes se llaman D. Manuel 0ar-"i 
cía y D. Antonio Rámós: El príniero,^' 

riodfsta, un 
consumado, naddo en Ceuta y cono-' 
cedor cqino pocos del territorio mQ-
grebita. ' ' 

L'Araisch, Larache, en árabe "jar-'.'-gartos:. 
din de placeres,* es un lindo puerte- ' . Alcazarqüivir corresponde á la jurls-
cito blanco como todos los puebloí"* dicción de/«//tí//y escaniino obligado 
marroquíes, donde la cal ejerce elpri: -etapa necesaria yptinto de descanso d¿ 
mer papel decorador dé casas, hueftaé,' ílas cercanías y expediciones qué"5e di­
tapias y mníalfas. 

Cuenta unos 8.000 habitante^ y pa­
ra entrar eii 'él pói-ei' tíiar ó por la tié-'' 
rra hay qué salvar dbs <9bstácul6s que 
en su defensa puso' la Náhiraléaa. La 
barra ó el río Luccuas, que se atraviesa 
en una bares, ifeha siempre de caba­
llerías y ganado, haces de lefia,' aeras 
de carbón y musulmanes de ahibós 
sexos que concurren al gran 2pco de 
Larache, fel^járneío y más prir|EÍpal en 
•emtelefuisdi?..contorho. • 

El nombre de jardfn'-tie los placeres 
responde á una pequeña vega poblada 
ae huertos, «enos lujosos ¡y vabiiridari-
tes que los de la vega de Tetuárt^y al­
go más pmtorcscos ¡que los de dras 

Irijan̂  bien á Larache, bien á Arzíla ó 
"Tánger, en la costa, y dé las ĉ ué van á 
!Fez, Uasan, Mequinez, Tetuán, etc!' La 
íciudad tiene un patrón moruno. Sid-; 
Alí-^ug^lem, en cuya honor ha^ ure| 
•/)/a í̂í'fanKi%áfSusf-'calleá sohMn -dé-* 
dalo marroquí de pasadizos, callejones 
y tfineks. La calle íwincipál Jes laí^4/-
^«í'ííer//», Idéntica átcKlas las alcaíce í 
rías marroquíes; En ella habitan lo me­
jor de la color»» espaftola é israelita y i 
en ella están los mejorK comercioSk 
En las cercanías deí pueblo y fuera de' 
las recias mtiralfas que le defiende está 
la zauia de ' Sid*AH'BemFreja, 'ojro 
santo mulsunJáfldegran {H'edscaniefi-
to entre aquditts moros. En frwite de 

aduares de Yebaniats, DokarauHán y 
Saraula, se abre la tristemente famo­
sa llanura de Ulad-el-Haddad, testigo 
de la derrota y muerte de aquel Rey 
Don Sebastián, llorado por los poetas 
portugueses. 

F. Murtíne^g }agües. 

En un auispepa 
Madrid 12 9 m. 

El diario de París «Líe"'Journal» 
octijjííndaáé del 'desembarco reali­
zado por nuéstrais tropas en Lara­
che, dice qué Frartcia no saldrá de 
su actitud expectarité; pues es posi­
ble que los franceses Se hayan me­
tido en un avispero.' 

«Le Petit Parisién», considera {Co­
sible la necesidad de Una nUeva con-
'ferencfá intei-nacionálquedelimilé los 
derecHoá y deberes'tíeiás potencia' 
en África. 

»' ' I IIIIÉl'lilÍllÍlllllllllíll'É>Í«i»iyM¿»««ÉM»Í«W»' 

José de Cartagena dice en su The 
Times que no estaba présente en el 
Congreso cuando Lerroux interpeló al 
Oobiernó sobre la suspensión de Apo-
linario. 

Y José de Cartagéwa miente. 
Porque -'noSotréiS sabemos, y pode-̂  

mois probárldj qué mietitras hablaba el 
jjefe radical, nuestro diputada"p6f Gff-í 
lín, néquit&^a érela de urfá dfe las 
puerta? dWsaíéft. f'-

Y'ld oyó'tddfó' p̂ rféfetamérfíe. 
Tan perfectamente ¿tue se disgustó 

un poco, porque no encontró en las 
palabras de Lerroux todo d ardor <í\le 
él rccortiendó á Salillas. 

y, claro, no le salió la jugada éott̂ o 
él la había preparado, porqué él ardl-
miénto'ño ¿eípuede líacér'de encargo. 
; 'Mííy-qáe áeritirlo, 

sa, como tal The Times le vá á pare­
cer al poseedor dé la nueva imprenta 
donde se tira él déscachárranté rotati­
vo fcartagenero. 

Que aquí en secreto les diré á uste­
des que es D. Diego Oonzález. 

El de Miranda. 

* * 1 ; 

Por cierto que esta jugada ppr ta­
bla de! director del Th«'Times carta­
genero, disgustó á Canalejas, 

Y hastíi dicen, que esste disgusto lo 
esteri(.Mizó ruidosamente en la prppia 
faz del tortuoso diputado. 

.Pero como si no, hay pieles que en 
L&ndon y en Wieu tendrían un gran 
precio* ' 

/'«4 I>etacas. 

jjjgg Br.ite.«^aa;i.»in. wmmmmmm 

Hemos dicho 
sin fundamento: ' 

Thi Times, y no 

: Ya debe andar algo estiawsao é^e 
nuevo dueño, porque el hombre ha 
tomado sus medidas. 
\ Y lo primero que ha h«:ho ha ?ida-
nombrar adfninisti:ador del negodo- á 
dbn JoSé Gómez Quiles. 

Pero nosotros creemos <|ue'ni aún 
así se escapa: 

El The Times será con él y su mal 
no tendrá rem«Jio. 

Ysí hó, al... 'limes... 
• * 

V á propósito de esto, se nos ocurre 
una-duda. 

El viernes'fué llamado por ef señor' 
Calín, el nuevo poseedor de la im­
prenta. 

¿Andará el rotativo por dentro? 
' ¡Quién sabe! 

P^pe, 

! , /Madrid'llÓ m. '; 
j Los moros elogian grandemente á 
c^pajla, que se introduce en Ma-
IruecÓs sin derramar sangre, 
f Én cambió no quieren que entren ,̂ 
¡los franceses que arrasan el país em 
bobreciéndo'o, y matando 4 diestro 
|y smiestro, 
' Todos los habitantes de Alcázar se 1 
Sriuestran entusiasmados de la actitud 
|?acífica (̂ ue siguen.los espafioles. 
[ Creen qmé una v̂ez que se resta^ 
plezcá la,tranquilidad, las tropas 
jabandonarán Alcázar, 

De 
(SUPLICA M UNA VIUDA) 

Dadme un hombre apásioníélo, 
irascible ó silertcioso, 
hipócrita ó deslenguado. 
No me deis, ni regalado, 
un horttbre hiéftrculosó. 
Un esclavo déf detalle, 
del vestidoy la etiqueta, 
que ande tíe^por la callé, 
luei^^do el afiroso tallé, ' 
oomo'tih*g«»ti) coqueta. 

Un esposo entrometido 
que se entretenga'en contar 
los garbanzos del cocido, 
y que chille, enfurecido; 
cuandd ê  númert) es impar. 
Un Adonis rozagante, 
que en plena lunk'de miel, 
no ŝe trague ni un guisante 
sin compartirlo, anhelante, 
con s,\x cachito dé rriiei! 
Un fastidioso erudito,̂  
que de autores extranjeros 
sirva un sabroso refrito, 

: cpn a/r/o de don pinito 
y guasa^ de los Quintero,?, 
Un ing^io cplprist#,i 
ur> amenoJitecato, 
que se nos revele artista, 
al cantar, naturalista, 
el nacimiento de jun gato. 

Dadme un Nerón ó un Ótelo, 
un tigre, un déspota, un loco, 
dadme ¡hasta un hombre de hielol 
No me deis un tíramelo 
que me nia^poep á poco. 
Dadme uftciíni©», un verdugo, 
ua Narciso, un. asqueroso, 
unt calavet>a, ui» iamga't 
más np me impongáis el yugo 
de un marido minucioso. 

- Yo iMdrta resistir, • 
palos, gritos, mojicones; 
iliás yo no quiero vivir 

que lucen para dormir 
historiados camisones, 

ANÜHf4PlO& R B S O B i ^ D O S 
"Vendo cim».Íúéíito^i\, 

'•' dé ínatffih¿>fiió/éri títien uso.* • 
¡Nfálgame Dios'V c{ué tosas 

'se leen en los nuncios!. 
IALCALA 117-3.*") ' 

! ¡Ay! "Sé desea un i?aeñ mozo 
\ de coníédór con informes. 

Apartaddi ciento oéhenta." 
í Anuncio de viuda joven. 
I . '": - • 

•Merit(*íé de quince años. 
I Büénk létéa./lOTor tie Di»s '• •" 

50." Válgame el-tíek). 
' Me escama mucho ese amor. 

"Media oficiala de sastre ' 
hace falta en el León." 
¿Y coW media habrá bastante? 

' Pida usted lo menos dos. 
(CARMEN 5) 

' "Se necesita boíones 
15 abriles. Malasafta, 
22." Aprieta mane». 
De una jamona^es la guasa. 

X. Y. Z. 

'«<«% 

Para dedicarse á sus 
asuntos profesionales, 
ha cesado en el cargo 
de administrador del 
periódico "La Tierra" 
«I abogado don Julio 

Garda Vaso. 
Y se ha encargado de 
la administración de 
"La Tierra" don José 
Gómez Quile% herma­
no del 42om)€Ídó harr 
quero y consejero del 

esta plaza don Juan 
Antonio Gómez¿ 

Ca Procesión iHl<^»$ 
Suscripción popular para atender á 

los gastos de la prticesión del Santísi­
mo Corpus Cristi. 

Suma anterior 52ff85 pesetas. 
D...FrandscoJorqúera Martfftez, 2'50í 

doai Mariano Saniz, 5; doña MtSnica 
M©y«, 1; dortjósé María *Drasí¡ 5; don 
Fraiieisco Ccmesa B3iánza,4í don Oi-
nés Védal, 2; don R*»tén Cañete, 3; 
don Antonio de Lara^i^ dcwi Manfid 
¡Estrada, fi; doña María Molin» de 
Monche. 5; doft Joaquín Ruiz Stengne, 
l;doña Em-ijqaeta y María Mesa, 5; 
doña Caridad Dorda, 5; un devoto, 1; 
don Carlos Martínez Qalisanga, 2; 
Marqués de Fuente t\ Sol, 5; doña An­
tonia Conesa de Calín, 5; don Miguel 
Yúíera, i; don Juan González y Ma-
zón, 2; don Félix flíBfarreche, 5; doña 
Asundón Díafe, 5; dofla Francisca Dor­
da, 5; doña Josefa Moreno, 4; doña 
¡Luisa ,Roíkigez, 0'25; doña Luisa 
lOrimâ  Q'2S{ doña Catalina Oomila, 
b'25; ítfoña Aíafía Zaplana, í)'25; dofla 
Mannela Vives, 0'25i 

Doña María Cros, 0'25; doña Pru­
dencia Ramdn, 0'25; dofla Leonor To­
rres, 0'25; doña Juana Cortés, 0,25; 
doña Rosario Oodoy,*0'25; doña Te­
resa Cánovas, 0'25: doña • Etodia Oli-
ver, 0*25; dofla Elena Villa, 1; doña' 
Adela Lozano, O'SOjdofiá Gracia Pefta„ 
0'25; don Obdulio Escudefo,0'25; Julia 
y Caridad Aíverota, 0'50; doña María 
Alfirta; 0'50; doña'Josefa iPérez, 0'25; 
doñaAdelmina Pragado, Ô̂ SS; doña 
Manuela Sanz, 0'25; doña Isabel Oar-̂  
cía, 0'25, doña Doloreá PlareHes, 0'25; 
doña Isabel Torregrosa, 0'25;* áonfa-' 

El Campamento de Na paleen m 06Í EtEtíoñe Cctnitgéñá El Campamento de Napoleón 01 

—dije, sobreponiendo la graiitud á la instintiva 
repulsión que me inspiraba. N) íé ĉ m » expresa­
ros... 

Se encogió de^hombros. 
—Ya me daréis las gracias mas tarde. Entre tan­

to, como Sois extraño si país, y yo 'soy, además, 
responsable de vuestra persona, vais á acompa-
fiarrae, y yo creo que acabaréis tranquilamente la 
noche. 

RlcapjtulaRdq ios incidentes de la noche, mi ca­
rrera por los pantanos, mi llegada á la c&bafla, el 
descubiimleoto de los papeles, el largo periodo 
de arguslis en Tousísc queda éxtrangulafme.'lcs 
ckénaa conmovedoras á que asistí, la prisión df 
Lesage, la muerte del perro, no me extrañaba^ 
estar inuy excitado, nervioso, presa de una es­
pecie de abaÜdono enferinizo. Sonábanme aún 
en los oídos confus&tnente las palabtas del gene­
ral Savary, frases deLcsage, aullidos, ladridos... y 
una revolución de imágenes te presentaba á mis . 
ojos. 

Ep fin, cosa cierta y probada era que estaba á 
merced delextraBo viejo, cuya incalificable con­
ducta me b^bía llenado de tepugnaf)c^. £i ardid 
que eippleaia paifi eoüegai á tus cómplices, el cl-
DisiDo de 8U.d|scusiáQ con Leiage, todo denotaba 
un ala» ivtty b«)». Sin cu bs'go, DO pedia dUlmu-
larmé qiie me babia arrat̂ cec'o á una muerte cierta 
EDti« Tt^usiac y Letage mi sltuacidn era desespe­
rada, y él.no vaciló para salvarme en arrostrar ú 
furor del uso y el lesentimiento (kl otro. 

— Lti^o- sfíadia yo,—nada le impecfia' denun­
ciarme como conspirador'. V̂o no bpblérs podido 
probar rol itrocMcia, > 

No iMportfe; aquel bombiecillo flaco, con cara de 
pie f*!», «t prc'dtícfi fiíií iBpiíi'ón éKtirat^dliiírla 

Uñ hdrtibre, aún jo ven y muy alto, apareció á 
•uvez en el circulo iluminado. £u cara, lige­
ramente ate^lida, se contrajo al oif la enojosa no­
ticia. 

—Peré'entonces [¿quién es ese?—-dijo tíeilg-* 
BánrdomeB—Cíef Cfue sófo habría dos personaa 
con vos.., 

—Perdón, general—exciimd él viejo.—Yd ot 
dije que esta cabana era la cita de los conspirsído-
res; pero hasta el último momento ignoraba á quie­
nes iba á encontrar. Os he pr^cutado los medios 
dé apoderaros de Toussac... Habéis soltado el pe­
rro,,, peor para vos. De seguro que el emperador 
os pedirá cuenta de esa Impru îencia, 

-Eso es éuestión mía—répHcó ^severa«ente el 
generft»! Savary. Pero no me habéis respondido. 
¿Quién es ese joven? 

Parecióme Inátll ocultar mi nombre, pues tenía 
encima una carta que lo hubiera relevado. 

—Luis de Laval—dije--presentándome con cier­

ta Suficienciaí.' 
Por cierto que entre las nieblas de Inglaterra 

nos habíamos creído demasiado de nuestraimpor-
talétó'J <íf nombre, con toda ?u aristocracia, no 
produjo efecto alguno El gaenerl Siivary se limitó 
á Jnscribitlo en su cuaderno: 

—El señor de Laval nada tiene que ver con él-* 
t o - di|o ei viejo espía;-d aíat solamente tó con-


